
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Sean bienvenidos
Ya sea que nos visiten 
por primera vez, o que 
asistan a La Vid con 
regularidad, queremos 
darles la más cordial 
bienvenida esta maña-
na. ¡Que Dios les ben-
diga, y que pasen una 
feliz Navidad!

❧

Jesús es el motivo
de la celebración 
En esta época, en que 
las luces, los regalos
y las fiestas llenan 
nuestras agendas, 
separemos tiempo para 
reflexionar acerca de 
que el verdadero moti- 
vo de esta celebración 
es el nacimiento de 
Jesucristo. La manifes- 
tación de su gran amor 
es la principal razón 
para estar gozosos en 
esta temporada.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

L
a estrella de Belén resplandecía en 
medio de la oscuridad, anunciando 
la llegada al mundo de este niñito 
Admirable Consejero, Dios 
poderoso, Padre eterno y el título 

más emocionante: Príncipe de paz. Esa 
estrella simbolizaba que la paz había llegado 
a este mundo. Anunciaba que este niño era el 
verdadero Príncipe, quien tenía el derecho de 
reinar y quien nos llevaría a la verdadera 
paz. El Señor Jesús, a través de su vida, 
su muerte en la cruz y su resurrección, 
trae sus leyes de paz a los corazones de 
los creyentes en nuestros tiempos, y esa 
paz no tendrá fin. 

¡Qué diferente sería el mundo si en 
cada corazón reinaran estas enseñanzas 
de amor y de paz! 

Como en aquella ocasión en que 
corría el año de 1914. La lucha había 
arreciado en las trincheras de la que fue 
llamada la Primera Guerra Mundial. 
Filas y filas de soldados estaban unos 
frente a otros disparándose con todo 
lo que tenían durante meses. La guerra 
había hecho estragos en ambos bandos; 
la penicilina aún no se había descubierto 
y las enfermedades y las condiciones precarias 
habían aumentado las muertes. Así se llegó a 
la víspera de la Navidad... cuando algo extra-
ño sucedió.

Las fuerzas alemanas comenzaron a cesar 
sus disparos, lentamente, hasta parar por 
completo el ataque. Los franceses y británicos 
se quedaron expectantes. De pronto, aquella 
noche fría del 24 de diciembre, comenzaron 
a aparecer unas lucecitas en el lado alemán y 
unas voces comenzaron a llenar el ambiente 
bélico. «Noche de paz, noche de amor, todo 
duerme en derredor, entre los astros que espar-
cen su luz viene anunciando al niñito Jesús, 
brilla la estrella de paz, brilla la estrella de 
paz...». Era la canción Stille Nacht, heilige 
nacht (Noche de paz), el conocido villancico 

compuesto originalmente en alemán por el 
austriaco Joseph Mohr. Esas lucecitas eran 
arbolitos que habían improvisado para cele-
brar la Navidad. Miles de voces que evocaban 
aquella estrella de paz anunciando la venida 
de nuestro Rey y que nacían de corazones lle-
nos de adoración hacia el Salvador, tuvieron 
un impacto inmediato venciendo todo vestigio 
de hostilidad. 

Los miembros de las tropas británicas en 
las trincheras respondieron emocionados con 
villancicos en inglés. 

El ambiente de guerra y olor a pólvora 
fueron transformados al recordar aquella her-
mosa noche de amor en que nació Jesucristo, 
el Salvador. Y ambos ejércitos, como auténti-
cos hermanos, comenzaron a adorar al único 
y verdadero Príncipe de paz. La armonía y 
la confraternidad comenzaron a inundar los 
corazones.

Ambos lados continuaron el intercambio 
de villancicos para después cantar juntos el 
Adeste fideles: «Venid fieles todos, a Belén 
marchemos, de gozo triunfantes y llenos de 
amor. 

Continúa en la Pág. 2

Brilla la estrella de paz

«Porque un niño nos ha nacido, un hijo 
nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros, 
y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios poderoso, 
Padre eterno, Príncipe de paz. El aumento de su soberanía y de 
la paz no tendrán fin.» 

— Isaías 9:7

Por Diana Díaz de Azpiri
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Brilla la estrella 
de paz
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Y al Rey de los cielos humilde veremos. 
Venid adoremos, venid adoremos, venid ado-
remos a Cristo el Señor...». 

Pronto ya había visitas en la tierra de 
nadie, donde intercambiaron diferentes rega-
los. La artillería permaneció silenciosa toda 
esa noche. Los diferentes bandos se permitie-
ron mutuamente recuperar los cuerpos de sus 
caídos en batalla y darles respetuosa sepul-
tura. Soldados británicos y alemanes en los 
entierros se reunieron para leer juntos:

«El Señor es mi pastor, nada me faltará. 
En lugares de verdes pastos me hace descan-
sar; junto a aguas de reposo me conduce. El 
restaura mi alma; me guía por senderos de 
justicia por amor de su nombre. Aunque pase 
por el valle de sombra de muerte, no teme-
ré mal alguno, porque tú estarás conmigo» 
(Salmo 23:1-4).

La tregua ocurrió a pesar de la oposición 
de los mandos superiores de ambos lados, y 
permaneció en algunos sectores hasta después 
del año nuevo.

¡Imposible seguir con las hostilidades y 
la cruenta batalla mientras se está lleno del 
amor de Dios!

Nunca las tinieblas de maldad han triun-
fado, ni triunfarán, ni apagarán la luz de 
Dios. Jesucristo es el Creador de la vida y 
el Príncipe de paz, y su vida ofrece luz a la 
humanidad.

La luz de Jesús, reflejada también en noso-
tros, puede iluminar e inundar de paz la vida 
de muchos que permanece apagada y necesi-
tada de este destello de esperanza y de amor 
que ilumine sus sendas.

Es bastante lo que tenemos; es mucho lo 
que podemos dar. Dios puede usar nuestras 
vidas para que compartamos a otros de este 
Príncipe que puede llenar sus vidas de paz, 
gozo, salvación y vida eterna.

Este cese al fuego quedó registrado en la 
historia como Tregua de Navidad, y ha que-
dado como testimonio y muestra de que la 
paz y los buenos sentimientos son posibles en 
la humanidad cuando dejamos que el corazón 
sea impregnado por ese acontecimiento sin 
igual que celebramos en Navidad... que allá 
en la ciudad de Belén hace más de dos mil 
años nació Jesucristo el Salvador...

Del Viñador

Reconoce
la señal

«Esto os servirá de señal: hallaréis al 
niño envuelto en pañales, acostado en 
un pesebre.» 

— Lucas 2:12

Pusieron un pesebre en un centro comercial; 
sin embargo, nadie se detuvo a observarlo. 
El torbellino de la temporada es tan fuerte 

que nos impide concentrar nuestra atención 
en esa señal que Dios puso para encontrar al 
Salvador.

Esta es la temporada para hacer una pausa y 
plantearnos las siguientes preguntas:

¿Seguirá el Salvador pidiendo posada en 
nuestro corazón?

¿Habremos cambiado el pesebre por un cora-
zón limpio para que Él repose y haga morada?

¿Hemos dejado que la ternura de Jesús inva-
da nuestra vida?

La tragedia no es que no podamos contestar 
a estas preguntas, sino que estamos demasiado 
ocupados para pensar en eso.

Algunas de las palabras más tristes que pode-
mos escuchar son: «No tenemos lugar para ti».

Jesús conocía el sonido de esas palabras. 
Él aún se encontraba en el vientre de María, 
cuando el posadero dijo: «No hay lugar para 
ustedes».

Y el que lo colgaran de la cruz, ¿no fue un 
mensaje de absoluto rechazo? «No tenemos 
lugar para ti en este mundo».

Aun hoy Jesús recibe el mismo trato. Va de 
corazón a corazón preguntando si puede entrar...

De vez en cuando, lo reciben. Algunos abren 
de par en par la puerta de su corazón y lo invitan 
a quedarse. Y a esa persona Jesús le da su gran 
promesa: «En la casa de mi Padre muchas mora-
das hay».

¡Qué promesa más grata la que nos hace! 
Nosotros hacemos espacio para Él en nuestros 
corazones, y Él hace lugar para nosotros en su 
Morada celestial.

Por tanto, reconozcamos la señal y su voz, 
pues Navidad es el mejor momento para que 
Jesús nazca y permanezca en nuestro corazón.
— Max Lucado

«Mis ovejas oyen mi 
voz, y yo las conozco 
y me siguen; y yo 
les doy vida eterna 
y jamás perecerán, y 
nadie las arrebatará de 
mi mano.»  
       — Juan 10:27-28

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 

• Reunión de Fin de Año
 10:30 pm
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda el 11 de enero

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda el 16 de enero

L U N E S
• Reunión de hombres
  Se reanuda el 8 de enero

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Se reanuda el 12 de enero
• Reunión de profesionistas

Se reanuda el 12 de enero


